
		
			
				I
				Lenguaje claro
			

			
				
					—Señor Pérez, salga usted a la pizarra y escriba: «Los eventos consuetudinarios que acontecen en la rúa».

					El alumno escribe lo que se le dicta.

					—Vaya usted poniendo eso en lenguaje poético.

					El alumno, después de meditar, escribe: «Lo que pasa en la calle».

					Mairena.—No está mal.

				

				(Antonio Machado, Juan de Mairena)

			

			
				La comunicación

				La comunicación es un proceso en el que un emisor, en un contexto dado y siguiendo un código, cifra un contenido conceptual (sentido) en un mensaje que se transmite a través de un canal a un destinatario que descodifica el sentido apoyándose también en el contexto.

				Los mensajes son como flechas: salen de la ballesta, atraviesan el aire y su lanzamiento es certero cuando alcanzan, cuando percuten en la diana. Lo mismo ocurre en los actos comunicativos.

				Se considera que una comunicación es exitosa cuando el destinatario logra descifrar el sentido, es decir, la totalidad de los contenidos que intentaba transmitirle el emisor.

				Por el contrario, una comunicación fracasa (total o parcialmente) cuando el destinatario no logra descifrar el sentido completo que el emisor desea transmitirle.

				
					[image: ]
				
			
			
				Causas del fracaso comunicativo

				Las causas de fracaso comunicativo pueden tener diferentes puntos de origen:

				
					Emisor. Carece de un buen conocimiento del código (pronunciación, léxico, gramática…), tiene discapacidades cognitivas (dislexia, discalculia, disgrafia…), articula discursos opacos o no adecuados al nivel del destinatario...

					Receptor. No domina el código o carece de la competencia necesaria para descifrar textos de especialidad. Tal vez tiene discapacidades visuales, auditivas, cognitivas (se observa en ironías, dobles sentidos, sentidos figurados…) o carece de un conocimiento del contexto (histórico, literario…). O quizás se halla inmerso en una brecha social, cultural, tecnológica o cognitiva.

					Emisor y receptor. Entre ellos media una asimetría social o cultural incapacitante. Es probable que la relación no se rija por los principios de cooperación y de cortesía.

					Canal. Presenta dificultades (ruidos, interferencias, interrupciones). En la comunicación electrónica el desconocimiento del medio crea una brecha digital.

					Mensaje. Es opaco, incomprensible, descortés, incoherente, desligado del contexto o inadecuado.

				

			
			
				Principios comunicativos

				Además de las normas gramaticales, el discurso ha de atenerse a los principios comunicativos de la tabla inferior. Su violación genera textos opacos, incoherentes, descorteses, desordenados, falsos…
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				Lenguaje claro

				Derecho a comprender

				Las personas tienen derecho a comprender las disposiciones legales y administrativas que regulan su vida personal y social. Este derecho, antiguo en su concepción, moderno en su reconocimiento, se genera en la justa correspondencia entre las obligaciones emanadas de la ley y las condiciones de su cumplimiento.

				El derecho a comprender posee una sutil conexión con el espíritu democrático. El hecho de entender las normas convierte a un súbdito en ciudadano: «Una justicia moderna es una justicia que la ciudadanía comprende» (Informe de la Comisión para la Modernización del Lenguaje Jurídico). La atención a la claridad en el lenguaje de la Administración es un servicio público que favorece la relación del ciudadano con las instituciones y que fortalece la democracia.

				Claridad en otros ámbitos

				La defensa del lenguaje claro se gestó desde los años ochenta del siglo pasado en ámbitos jurídicos y administrativos. Sin embargo, sus principios y propuestas son aplicables a otras disciplinas con lenguaje técnico: medicina, biología, economía, ciencias naturales, informática, política e incluso lingüística y religión.

				La aplicación de las recomendaciones del «lenguaje claro» a otras disciplinas y técnicas produce los mismos efectos positivos que en el lenguaje jurídico. Estas ventajas se experimentan de forma análoga en la lectura de una notificación de Tráfico o del prospecto de un medicamento, en el montaje de un mueble o en el manejo de un electrodoméstico.

				En todos los casos no solo se ha de facilitar la comprensión del lenguaje, sino también disminuir la asimetría de poder que se suele presentar entre los interlocutores; por ejemplo, entre el médico, el juez, el profesor o cualquier otra autoridad y el destinatario. Si no se reduce el desnivel comunicativo, el enfermo, que acude en situación precaria, no comprenderá lo que se le dice, no retendrá lo que se le aconseja y, como consecuencia, nacerá el fracaso.

				Claridad y accesibilidad

				
					
						Accesibilidad. Es «la condición que deben cumplir los entornos, procesos, bienes, productos y servicios, así como los objetos o instrumentos, herramientas y dispositivos, para ser comprensibles, utilizables y practicables por todas las personas en condiciones de seguridad y comodidad y de la forma más autónoma y natural posible» (LIONDAU1).

					

				

				El concepto de accesibilidad tiene origen en un principio ético que considera a todos los seres humanos iguales en derechos y que repudia las barreras y la discriminación, cualesquiera sean los individuos afectados y cualquiera sea el ámbito de consideración. Es un principio reconocido como derecho por la Organización de las Naciones Unidas. Surgió originariamente pensado para las personas con discapacidad, pero se extendió a los colectivos afectados por la invisibilidad social y la discriminación: mujeres, inmigrantes, ancianos, personas con otras opciones religiosas, sexuales, ideológicas…

				El problema de la claridad del lenguaje en determinadas ramas del saber se halla inserto en un ámbito de mayor extensión y hondura: la accesibilidad. Facilitar la compresión de las leyes, de los documentos notariales, de los textos administrativos, de las relaciones con empresas, de los noticiarios, así como hacer transparentes los recovecos de los contratos, comprender la letra pequeña de nuestros préstamos, etc., pertenece asimismo al espacio de la accesibilidad. Quien no puede comprender una convocatoria, una sentencia, las escrituras de una vivienda, un contrato (de trabajo, de hipoteca, de alquiler…) o un prospecto médico se halla en situación de discapacidad: desconoce las rutas de su interpretación y carece de los medios de acceso a su conocimiento.

				La atención a la claridad en el lenguaje de la Administración es un servicio público que favorece la relación del ciudadano con las instituciones y que fortalece la democracia.

				Perjuicios causados por la opacidad

				La opacidad en los textos jurídicos y administrativos que afectan a los ciudadanos no solo atenta directamente contra el Estado de derecho, sino que provoca efectos negativos en la sociedad y en las personas. La inoperancia generada se traduce en tiempo (retrasos), economía (aumento de gastos), incumplimiento de objetivos y problemas constantes para los ciudadanos. Una justicia que no es comprensible no solo es injusta, sino también ineficiente.

				Observa este ejemplo:

				
					
						Lo confuso de una cláusula en una convocatoria de becas provocó primero cientos de llamadas y consultas al organismo convocante, abocó a exclusiones indebidas y, posteriormente, a numerosas reclamaciones.

					

				

				Beneficios de la claridad

				Beneficios para los individuos. La redacción clara:

				
						Tiene mayor alcance y operatividad.

						Ahorra tiempo, dinero y genera tranquilidad en el ciudadano.

						Facilita la participación de las personas en la gestión pública.

						Reduce el número de dudas, quejas y consultas.

						Limita costes y aumenta la eficiencia administrativa.

						Crea seguridad jurídica y confianza en las instituciones.

						Aporta seguridad legal y administrativa a los ciudadanos.

						Asegura mayor efectividad y equidad en el acceso a los beneficios sociales.

						Evita el recurso a mediadores legales, administrativos, técnicos…

				

				Beneficios para las instituciones. El lenguaje claro:

				
						Asegura una mayor eficiencia y funcionalidad en la gestión de las instituciones, con lo que favorece el desarrollo del sistema democrático. · Aporta ahorro en economía, tiempo, personal… a la Administración.

						Evita conflictos ya sea con la Administración, con empresas o con otras personas.

						Facilita el control ciudadano de la función pública.

						Favorece la inclusión social y la igualdad de los grupos desfavorecidos.

						Promueve la confianza de las personas en las instituciones.

				

			
		
	
		
			
				II
				Lenguaje claro y lenguaje jurídico
			

			
				
					El facedor de las leyes (…) debe fablar poco é bien, é non debe dar juicio dubdoso, mas llano é abierto; que todo lo que saliere de la ley, lo entiendan luego todos los que lo oyeren, é que lo sepan sin toda dubda, é sin ninguna gravedumbre.

				

				(Alfonso X, Fuero Juzgo, Lib. I. Tít. I, Ley VI)

			

			
				Un lenguaje técnico

				La ciencia jurídica posee su propio dialecto técnico, que está dotado de una terminología específica, propia de su ámbito.

				El mantenimiento de la precisión y el respeto a la univocidad de los términos jurídicos es de enorme importancia para el buen funcionamiento del derecho y de sus aplicaciones. Así ocurre también en la descripción científica de otras disciplinas:

				
						Informática: bit, mega, giga, sistema binario… 

						Hematología: hemoglobina, leucocitos, hematocrito…

						Artes plásticas: perspectiva, texturas…

						Genética: cromosoma, cariotipo, genes…

				

				Sin embargo, la presencia o el abuso de esta terminología en los textos que ha de conocer el ciudadano los hace herméticos, incomprensibles. Construyen una barrera entre las disposiciones que le afectan y el derecho que le asiste a comprenderlos.

				Los términos técnicos característicos que oscurecen un texto son latinismos, arcaísmos, formulismos, locuciones, nominalizaciones…

				Latinismos

				El lenguaje jurídico nace en el derecho romano y se desarrolla durante muchos siglos en latín. Es normal que en el desarrollo técnico y profesional hayan pervivido muchas voces y expresiones en esta lengua. Sin embargo, en la actualidad los latinismos no son comprendidos por la mayoría de la población y, en todo caso, dotan al discurso que los emplea de un carácter vetusto.

				
					Recomendación:

					Evitar en lo posible (o traducir) términos latinos como los siguientes: habeas corpus, in fraganti, in pectore, in situ, in vitro, lato sensu, modus operandi, modus vivendi, motu proprio, mutatis mutandis, prima facie, pro indiviso, quid pro quo, sine qua non, statu quo, sua sponte, vacatio legis, ab intestato, a limine, ad litem…

				

				Arcaísmos léxicos

				El lenguaje jurídico utiliza con frecuencia términos arcaicos, expresiones añejas y formulismos que no pertenecen al lenguaje común.

				Son sedimentos seculares que se han venido depositando en el uso y perpetuando en la redacción de los textos, y que ya no se comprenden o resultan extraños al ciudadano medio.

				Muchos de estos términos arcaicos proceden del latín: usufructo, carta magna, causahabiente, casación, corpus, dación, dolo, fedatario, interdicción, jurisdicción, latifundio, legado... Otros tienen origen griego: enfiteusis, hipoteca, democracia, acracia... Perviven algunos términos del árabe: albacea, alevosía, alguacil, arancel...

				La concentración de arcaísmos, unida a la longitud excesiva de los párrafos, hace que el lenguaje jurídico tienda a ser pesado, farragoso, oscuro e incluso críptico.

				
					Recomendaciones:

					
							Evitar términos arcaicos que hacen incomprensible un texto, como, por ejemplo, los que siguen:
							débito, debitorio, otrosí, proveído, pedimento, por esta mi sentencia, por ante mí el secretario, dignarse, empero, susodicho, infraescrito, adverar, lábil, pedimento, fehaciente, diligencia, decaer en su derecho, elevar un escrito, incoar un expediente, librar un certificado...

						

							Evitar verbos que tienen un sentido muy restringido en el lenguaje jurídico:
							asistir («el derecho que le asiste»), elevar (‘dirigir un documento a un cargo superior’), decaer (en su derecho), pago (por paraje), servirse + infinitivo («sírvase conceder»), aludir (‘mencionar concretamente’), antecedente (de hecho), decretar (‘resolver, deliberar, decidir’), dirimir (‘resolver’, ‘zanjar’), fundo (por inmueble), incoar (un expediente), levantar (acta), librar (un certificado), personarse (‘acudir en persona’)…

						

					

				

				Sustantivos arcaizantes

				Los términos arcaicos o específicos del derecho se pueden agrupar en categorías o partes de la oración. La tradición ha creado muchos sustantivos cuyo sentido es desconocido por el ciudadano medio o que sitúan el texto en estadios anticuados.

				
					Recomendación:

					Evitar en lo posible sustantivos arcaicos, o bien introducir un sinónimo o una explicación:

					abigeato, delito, usufructo, conducto (‘procedimiento’), diligencia, subsanación, tesitura (‘situación’), tenor (literal), vicio (‘defecto’), beneficiario, comodato, carta magna, causahabiente, casación, corpus, dación, dilación, dolo, fedatario, interdicción, intestado, jurisconsulto, jurisdicción, latifundio, legado, mora, moratoria, etc.

				

				Sustantivos formados sobre expresiones

				La lengua posee nombres que han sido creados a partir del uso frecuente y repetido de una palabra o de una locución. Se denominan técnicamente sustantivos delocutivos: adiós procede de la despedida ¡A Dios!; pordiosero es el que dice Por Dios; enhorabuena es un nombre (primero interjección) formado sobre la felicitación ¡En hora buena!

				En el lenguaje del derecho y de la Administración encontramos términos delocutivos: considerando, pagaré, exhorto, adeudo, recibo, suplico, renuncio, recibí…

				Sustantivos técnicos

				En los textos científicos y técnicos que tienen como finalidad informar al gran público se ha de tener especial cuidado con los términos específicos que son de uso entre los profesionales (médicos, físicos, ingenieros, informáticos, naturalistas…). Cuando su uso sea necesario, se recomienda introducir explicaciones con el fin de facilitar la comprensión.

				Derivados nominales

				La nominalización es la creación de sustantivos mediante sufijos, especialmente a partir de verbos y adjetivos (pasear > paseo, blanco > blancura). Son muy comunes en el lenguaje jurídico. Existen varios tipos:

				
						De acción. Denotan actividad (detención, arresto, condena, revocación, explicación, acoso, etc.). 

						De efecto. Se refieren al resultado de la acción verbal. Muchos sustantivos son de acción y de efecto. Así, construcción pertenece al primer grupo en La construcción fue dirigida por Gaudí, pero al segundo en La construcción es sólida.

						De agente. Denotan al individuo que realiza la acción, como en el legislador (‘el que legisla’) o la demandante (‘la que demanda’). 

						De estado. Suelen aludir a sensaciones, impresiones, emociones o actitudes: el deseo de vacaciones, el recuerdo de su padre.

				

				Las nominalizaciones constituyen en sí mismas un recurso que enriquece la capacidad expresiva de la lengua y, sin duda, el lenguaje jurídico se beneficia de esta posibilidad. Sin embargo, conduce a excesos.

				
					Recomendaciones:

					
							Evitar la creación de sustantivos extraños a la lengua común: la originación de normas, la deshabilitación de decisiones...

							Evitar usos ambiguos: la elección del presidente, la crítica del ministro… 

							Corregir secuencias cacofónicas: la aprobación de una constitución, la conclusión de la legislación de ordenación del territorio, la convocatoria de una ley derogatoria de tal moratoria…

							Evitar la pesadez de estilo en el uso de las preposiciones: por infracción del ordenamiento jurídico y de la jurisprudencia por quebrantamiento de las formas esenciales del juicio por infracción de las normas que rigen los actos procesales…

							Simplificar perífrasis innecesarias: dicta una reclamación (en lugar de reclama), interpone recurso (en lugar de recurre), da satisfacción (en lugar de satisface).

					

				

				Adjetivos y derivados arcaizantes

				El lenguaje técnico del derecho necesita caracterizar y clasificar muchos nombres. Por ello ha creado a lo largo del tiempo numerosos adjetivos relacionales (indican «un tipo de»). También aquí se formaron muchos derivados que perduran casi siempre con resonancias antiguas.

				
					Recomendaciones:

					
							Evitar, explicar o sustituir por expresiones más transparentes adjetivos arcaizantes, como afecto (‘adscrito, vinculado’), proveído, precario, fehaciente, susodicho, infraescrito, lábil, etc.

							Utilizar con prudencia y mesura derivados adjetivales, especialmente los de connotaciones arcaizantes, del tipo:
								-al: presuncional, testifical, judicial, competencial, eventual, jurisdiccional, legal, laboral, casacional, contractual, (sentencia) referencial, moral, patrimoniales, procesal, judicial, (titular) dominical, jurisprudencial, procesal, procedimental, doctrinal, porcentual, educacional... 
	-ante/-ente. Derivan de participios de presente. Algunos se han sustantivado o poseen también usos nominales: querellante, obrante, recurrente, concordante, deponente, presidente, competente, demandante, eximente, agente, denunciante, antecedente, solicitante, dimanante, atenuante, agravante...
	-ario: arbitrario, dinerario, consignatario, tributario, reglamentaria, subsidiario, prestataria, adjudicatario, arrendatario, peticionario...
	-ble: afirmable, tangible, intangible, liberalizable, imputable, suprimible...
	-ivo: administrativo, lesivo, abusivo, punitivo, invasivo...
	-or: actor, morador, instructor, redactor... 
	-orio: defraudatorio, estimatorio, probatorio, condenatorio, contradictorio, indemnizatorio, denegatorio, desestimatorio, indemnizatorio, monitorio, moratorio, remuneratorio, disuasorio... 
	-oso: contencioso, litigioso, (argumento) vicioso...


						

					

				

				Verbos y derivados verbales arcaizantes

				El uso de las formas verbales arcaizantes y desusadas es muy frecuente aún en los textos jurídicos. Pervive el uso, obsoleto en otros ámbitos del lenguaje, de algunos tiempos verbales. Se constata asimismo la tendencia a crear derivados verbales que en muchas ocasiones se perciben como innecesarios.

				
					Recomendaciones:

					
							Evitar verbos que hoy son de uso casi exclusivo en el derecho, o bien explicar su significado:
							asistir, elevar, decaer, servirse + infinitivo, adverar, decretar, dirimir, incoar, levantar (acta), librar, personarse, etc.

						

							Sustituir los tiempos verbales y las expresiones arcaizantes por otras formas de uso más actual y menos impersonal:
								Tiempos arcaizantes, como el futuro del subjuntivo: si procediere, si hubiere ocasión, quien dijere lo contrario... 
	Imperativo en pasiva refleja sin referencia al agente: notifíquese, reúnanse, convóquese, dispónganse, particípese, hágase, procédase, persónese, adviértase, retírese, confírmese...
	Futuro de obligación: El notificado se personará..., Se hará público... 


						

							Utilizar con precaución derivados en -izar (formalizar, teorizar, liberalizar, tangibilizar...) o en -iar (evidenciar, compendiar...), especialmente cuando crean palabras largas e innecesarias: concretizar (concretar), complementarizar (complementar), ejercitar (ejercer)...

							Evitar la frecuencia excesiva de construcciones bimembres de participio (ablativos absolutos): conclusas las actuaciones, acordado señalar día para el fallo en la presente casación, visto y oído el caso, practicadas las pruebas, una vez recibidas las actuaciones en esta Sala y personadas ante la misma las partes, previos los trámites legales...

					

				

				Adverbios y expresiones adverbiales

				Son frecuentes en los textos legales adverbios arcaicos que no se usan fuera de este tipo de discurso.

				De igual forma, es habitual el recurso a los adverbios en -mente, formados tanto sobre adjetivos calificativos como sobre adjetivos relacionales, tanto sobre bases cortas como sobre bases largas. El uso excesivo de estas expresiones extensas y sorprendentes rompe la naturalidad que se espera de la redacción de un texto claro.

				
					Recomendaciones:

					
							Evitar en la escritura adverbios arcaicos propios de la expresión jurídica: otrosí, amén, empero...

							Utilizar con prudencia adverbios en -mente, en especial cuando se forman sobre bases adjetivales largas o extrañas: consuetudinariamente, fútilmente, excepcionalmente, debidamente, automáticamente, anualmente, concretamente, directamente, oportunamente, hipotéticamente, censurablemente, equivocadamente, correctamente, ejecutoriamente, efectivamente (= realmente), separada y reservadamente...

					

				

				Expresiones prepositivas

				Los documentos judiciales y administrativos se hallan saturados de locuciones prepositivas arcaizantes y desgastadas.

				
					Recomendación:

					Evitar en lo posible recurrir a giros prepositivos arcaizantes como estos: en aras de, en base a, en calidad de, a falta de, a instancia de parte, en virtud de, para la debida constancia, para su conocimiento y efectos, a cuyos efectos, a los efectos de, a efectos de que, al amparo de, al objeto de, con relación a, con sujeción a, conforme a, en su defecto, en tal supuesto...

				

				Fórmulas

				El carácter repetitivo de ciertos pasajes, de formas de citar y de aludir, de iniciar y cerrar, de expresar actos de habla concretos… es causa de que a lo largo del tiempo se hayan fijado fórmulas que hoy se reproducen por comodidad o por hábito, y que se hallan fuera del uso del lenguaje cotidiano.

				
					Recomendaciones:

					Evitar o disminuir el uso de expresiones manidas para referirse a personas que intervienen en los documentos, así como para señalar actos de habla realizados por ellas:

					
							Fórmulas referidas a personas: el abajo firmante, el ahora recurrente, los susodichos, ante mí el secretario...

							Formulismos referidos a hechos: De lo que como secretario doy fe; Lo que notifico; Por esta mi sentencia...

							Otros tipos de locuciones: [ante la misma] pende de resolución; del siguiente tenor; en tiempo y forma; tener por interpuesto [el recurso]; en el entendimiento de que; [lo fueron] en forma y plazo; en todo caso; por medio de otrosí [interesaba que]; conforme a derecho; por esta nuestra sentencia; lo pronunciamos, mandamos y firmamos; en el mismo día de su fecha; lo que, como letrado de la Administración de Justicia, certifico; debemos rechazar y rechazamos; [incurre en] incongruencia omisiva; debo absolver y absuelvo [a los demandados]... 

							Expresiones perifrásticas: hacer manifestación (por manifestar), dar información (por informar), dar trámite (por tramitar), dar curso (por cursar), presentar recurso (por recurrir)...

							Alargamientos léxicos innecesarios (sexquipedalismo): basamentar (basar), concretizar (concretar), conflictividad (conflicto) influenciar (influir), inmediatividad (inmediatez), obstruccionamiento (obstrucción), temática (tema), problemática (problema), colapsación (colapso), planificar (planear), xenofobismo (xenofobia)...

					

				

			
			
				Hacia una justicia comprensible

				Un deber del Estado

				La claridad en las leyes y en los procesos judiciales es un derecho de los ciudadanos que se corresponde con un deber del Estado:

				
					
						Todas las instituciones implicadas tienen la responsabilidad compartida de tomar medidas para garantizar el derecho a comprender. En definitiva, promover la claridad del lenguaje jurídico exige un

					

					
				

				

				
				
						A los organismos que se hallan relacionados con la justicia (Parlamento, Senado, Gobierno, Fiscalía General, colegios profesionales…), así como con su enseñanza (universidades…).

						A las instituciones relacionadas con la aplicación de la justicia: fuerzas y cuerpos de seguridad, instituciones penitenciarias, ayuntamientos.

						A todas las corporaciones que se hallan implicadas en el desarrollo de este derecho a comprender, a promover y a defender la claridad del lenguaje jurídico y administrativo.

				

				
				
				Formación de los profesionales del derecho

				
				
				
				
				
				Educación de la ciudadanía

				
				
				
				
				
				Mediación de la prensa

				
				
				La Real Academia Española
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